
  


  
    
  


  
    Poco después de que la buena Juanita someta al Lobo Rojo a sus caprichos, éste se harta de tanta tiranía y decide confesar su secreto. Pero no sólo se descubre lo que el Lobo Rojo escondía.


    Fernando Alonso escribe libros para niños desde hace años, y ha recibido varios galardones. En esta historia nos ofrece una versión muy singular de uno de los cuentos infantiles más populares.
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  El Lobo Rojo


  El lobo del bosque tenía muchos años a las espaldas y muchas aventuras en su recuerdo.


  Cuando la noche abría de par en par su boca de luna llena, el lobo miraba en su memoria.


  


  Entonces recordaba su fracaso con los siete cabritillos, su fracaso con el corderito que bebía agua en el arroyo, su fracaso con los tres cerditos…


  Y con cada año que pasaba, con cada fracaso recordado, al lobo se le fueron cayendo los dientes.


  Su último fracaso, su último diente perdido, había sido en la estúpida aventura del estúpido pastor bromista.


  Aquel pastor se había burlado una y otra vez de sus compañeros fingiendo que lo atacaba el lobo.


  Cuando ya ninguno de los pastores creía sus gritos, el lobo se abalanzó sobre uno de los corderillos y…


  ¡Allí perdió su último diente!


  


  Desde entonces, todos los corderos de la comarca comenzaron a burlarse de él:


  
    —¡Ahí viene el Lobo Desdentado!


    —¡Cuidado, hijos míos, no os vaya a comer!


    —¡Ja, ja, ja!

  


  Y el pobre lobo, avergonzado, se escurría entre los árboles, mascullando:


  —¡Hace falta tener mala pata! Todas las aventuras desastrosas han tenido que pasarme a mí.


  


  Y en la cabeza del Lobo resonaban las risotadas de un cortejo de corderos, de cabritillos y de cerditos; hasta que el sueño venía a cerrarle los párpados y la llave de la memoria.


  


  Finalmente, no pudo aguantar más. Se echó el saco al hombro y se alejó, camino adelante.
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  Al cabo de cinco días, el Lobo llegó al bosque de la Oca. Allí nadie lo conocía: los animales lo temían y los hombres huían a su paso.


  Por eso decidió quedarse. Buscó una cueva, dejó en ella su saco y sonrió satisfecho.


  


  De nuevo se encontraba feliz representando el papel de Lobo Feroz.


  El Lobo vivía muy feliz en aquel bosque.


  Durante el día no abría la boca, por miedo a que descubrieran que no tenía dientes.


  Por la noche, aullaba de un modo tan terrible que ponía los pelos de punta:


  
    
  


  —¡¡Tengo hambreee!!


  Y hasta la lechuza, que montaba guardia en un árbol, no podía evitar que las plumas se le erizaran de miedo.


  El Lobo salía entonces con su saco al hombro y se dedicaba a recoger provisiones.


  


  Desde que perdió todos los dientes, tuvo que hacerse vegetariano.


  Ya no podía comer más que verduras: zanahorias, lechugas, setas…


  Sólo se alimentaba de zanahorias; tenía miedo de confundir las setas venenosas con las buenas y las lechugas con las berzas.


  
    
  


  Y, de tanto comer zanahorias, el pelo del Lobo se tiñó de un hermosísimo color rojo zanahoria.


  


  Los habitantes del bosque de la Oca no sabían cómo explicarse aquella transformación.


  Finalmente, pensaron que el lobo de su bosque acababa de convertirse en el Rey de los Lobos. Por eso, lucía ahora aquel pelaje extraño, brillante y majestuoso; por eso, a partir de entonces, todos querían estar a bien con él; por eso, le llevaban a su cueva los mejores trozos de carne.


  


  El Lobo sufría mucho, mientras chupaba una y otra vez aquella carne, hasta dejarla seca como un trozo de tiza. Luego, la enterraba para que todos creyeran que la había devorado.


  De esta manera, nunca llegaron a sospechar su terrible secreto.
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  La buena Juanita


  En la aldea de Madre la Oca, cerca del bosque de la Oca, vivía una niña de largas trenzas rubias llamada Juanita.


  Las personas mayores de la aldea consideraban que Juanita era una niña modelo:


  
    —No se pega con los otros niños…


    —Lleva la comida a su abuelita, que vive en el bosque…

  


  


  Todos comentaban la bondad de Juanita y la ponían como ejemplo de todas las virtudes.


  Pero los niños, cada vez que les hablaban de la buena Juanita, ponían mala cara y murmuraban:


  
    
  


  
    —Juanita tira piedras a los árboles…


    —Y a los pájaros…


    —¡Es una hipócrita!

  


  


  Cierto día, los niños se reunieron en el lindero del bosque para buscar una solución.


  Al cabo de un rato, uno que se llamaba Fernando dijo:


  —Juanita lleva todos los días la comida a su abuela. Por eso hablan bien de ella.


  —¡Es una injusticia! —gritó Ana—. Si nuestras abuelas vivieran en el bosque, también les llevaríamos la comida.


  —¡Pues claro! —dijeron todos.


  
    
  


  
    —Tenemos que decir a nuestras abuelas que se vayan a vivir al bosque.


    —¡Es una idea estupenda!


    —¡Así, nosotros también podremos llevarles la comida!

  


  


  Aquella noche hubo gritos y voces y protestas en todas las casas de la aldea:


  
    —¿Sabe usted, señora Benedicta, lo que me ha dicho mi nieto? ¡Que me vaya a vivir al bosque!


    —A mí también, doña Remedios… ¡Son el mismísimo diablo!

  


  Los niños estuvieron castigados una semana. Y cuando volvieron a reunirse en el lindero del bosque comentaban:


  —¡Tendremos «buena Juanita» hasta en la sopa!


  
    
  


  Un pacto


  Una mañana, Juanita iba por el bosque a casa de su abuela.


  Comenzó a seguir el vuelo de una mariposa, se desvió del sendero y, de pronto, se encontró junto a la cueva del Lobo Rojo.


  


  Cuando se vio frente a él, la niña tuvo miedo y se ocultó detrás de un árbol.


  El Lobo lamía una y otra vez unos pedazos de carne.


  Entonces, abrió la boca en un bostezo enorme y Juanita descubrió que en la boca del Lobo… ¡no había ni un solo diente!


  
    
  


  ¡El feroz Lobo Rojo era más inofensivo que un gato!


  Juanita, confiada, continuó su camino. El Lobo se molestó mucho al ver que la niña no tenía miedo.


  Por eso, comenzó a saltar a su alrededor lanzando gruñidos sordos y amenazadores.


  —¡Calla, desdentado! —gritó Juanita.


  


  Aquella frase le sentó al Lobo como un puñetazo en la nariz.


  
    —Cuando diga en el pueblo que no tienes dientes…


    —Por fa-favor… ¡Que no se entere nadie!

  


  El Lobo Rojo se quedó quieto, con la mirada perdida; luego, comenzó a balbucear:


  
    —Seré tu amigo… Te contaré todas mis aventuras en los bosques…


    —¡Bah!

  


  El Lobo echaba humo por la cabeza de tanto como pensaba:


  —Y cuando nos vean pasear y jugar por el sendero pensarán: «La bondad de Juanita ha logrado amansar al feroz Lobo Rojo».


  —¡Sí! ¡Eso ya me convence más!


  


  Juanita y el Lobo Rojo hicieron un pacto y la niña se comprometió a guardar el secreto.
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  Juanita y el Lobo se fueron saltando y brincando, sendero adelante.


  


  Al poco rato, sintió que unos ojos la observaban. Al darse la vuelta vio a unos vecinos del pueblo que la miraban desde lejos con los ojos abiertos por el miedo y la incredulidad.


  


  Cuando Juanita regresó a la aldea, notó que la gente se callaba a su paso.


  Todos la miraban con una mezcla de respeto y de miedo; luego, se deshacían en cuchicheos:


  
    —La han visto en el bosque, jugando con el Lobo Rojo…


    —Si no fuera porque se trata de Juanita… Yo diría que es cosa del diablo.


    —La bondad de Juanita ha conseguido amansar al terrible Lobo.

  


  


  La niña repetía en su interior «Esto marcha… ¡pero que muy bien!».


  
    
  


  El secreto descubierto


  Giraron y giraron las ruedas del tiempo.


  Juanita y el Lobo pasaban todas las tardes juntos. El Lobo le contaba historias hasta que su lengua quedaba seca; cantaba canciones hasta perder la voz y jugaba a guerreros y espadas hasta caer rendido.


  


  Unas veces, Juanita se subía sobre su lomo y los huesos del Lobo sonaban como castañuelas; otras, le hacía caminar sobre dos patas, saltar y bailar.


  El Lobo, bañado en sudor, murmuraba:


  
    
  


  —¡No hay quien aguante esta vida! Mejor sería volver a mi antiguo bosque.


  


  Pero no acababa de decidirse; porque, en el bosque de la Oca, todos los hombres y los animales lo respetaban y lo temían.


  Por eso, terminaba diciendo:


  —¡Hay que aguantarse; lo que cuesta, vale!


  


  Un día, Juanita vio un dibujo que representaba a un león pasando a través de un aro de fuego y pensó:


  «Si enseño a mi lobo este número, me haré famosa».


  
    
  


  Con estos pensamientos se encaminó al bosque.


  Llevaba un aro viejo, algodón, un frasco de alcohol y una caja de cerillas.


  El Lobo estaba durmiendo la siesta dentro de su cueva.


  —¡Arriba, holgazán! ¡Que hoy tenemos mucho trabajo!


  


  El Lobo siguió a Juanita un poco preocupado. Cuando llegaron al claro del bosque donde solían jugar, la niña le explicó:


  
    —Mira, tú te pones aquí y, cuando yo diga, saltas a través del aro.


    —¡Vaya! No es tan malo como había pensado —murmuró el Lobo.

  


  Juanita colgó el aro de un árbol, lo envolvió en algodones rociados de alcohol y lo prendió fuego.


  Al Lobo se le pusieron todos los pelos de punta y un sudor frío le recorrió desde las orejas hasta el último extremo de la cola:


  —¡No…! ¡No lo haré!


  —Pues contaré tu secreto a todo el mundo —amenazó Juanita.


  —¡¡Nunca pasaré por ese aro!! —dijo el Lobo tartamudeando.


  


  Como vio que no había forma de hacerle saltar, Juanita se encaminó a casa de su abuela.


  Mientras se alejaba, oyó gritar al Lobo:
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  —¡No te preocupes! Yo mismo me encargaré de contar mi secreto. Prefiero cualquier cosa antes que seguir soportando esta tiranía.


  El Lobo se fue hacia el pueblo; pero, a la mitad del camino, se detuvo en seco y dijo en voz alta:


  —A lo mejor me apalean cuando se enteren de que no tengo dientes. Será más prudente que alguno de los animales del bosque lleve la noticia.


  


  El Lobo regresó a todo correr y, cuando se encontró con el cuco, le dijo:


  —¿Quieres saber mi secreto? ¡Mira!


  Y abrió la boca de par en par.


  El cuco, que era un chismoso, se marchó sin despedirse.


  
    
  


  Aquélla era una noticia demasiado grande para poder guardársela dentro.


  Por eso, volaba velozmente mientras gritaba por todo el bosque.


  —¿Qué has dicho? —le preguntó un ruiseñor.


  —Que el Lobo Rojo no tiene ni un solo diente. ¡Yo lo he visto!


  


  El ruiseñor se lo contó a un jilguero; el jilguero, a un petirrojo…


  De pico en pico, la noticia voló hasta llegar a oídos del pájaro carpintero. Éste se había quedado un poco sordo de tanto picotear los troncos de los árboles.


  Por eso siempre entendía las cosas al revés:


  —¡Qué barbaridad! El Lobo la tiene entre sus dientes… ¡Voy volando a avisar al búho!


  Cuando se posó junto al búho, picó el tronco para despertarlo y exclamó:


  —Amigo, un cuervo iba diciendo que el Lobo la tiene entre sus dientes… ¡Pobre Juanita! ¡Ya sabía yo que esta historia terminaría mal!


  —Voy al pueblo para dar la voz de alarma —dijo el búho echándose a volar.


  


  Como tenía mucha imaginación, el búho completó la historia con detalles que se fue inventando por el camino.
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  Al llegar al pueblo, gritó con voz cascada:


  —¡Atención, escuchadme todos! Éste es el momento de actuar sin miedo. El Lobo está devorando a la buena Juanita. Ya la tiene entre sus dientes afilados. ¡¡Corred a salvarla!!


  


  Todos los habitantes de la aldea, armados con hoces, hachas y palos, se dirigieron al bosque.


  


  Cuando llegaron frente a la cueva del Lobo, gritaron furiosos:


  
    —¡Criminal! ¡Sanguinario!


    —¿Qué mal te había hecho la pobre Juanita?


    —¿Por qué la has devorado?

  


  
    
  


  El Lobo no comprendía nada.


  Pero, al ver que el búho y el pájaro carpintero venían con ellos, se imaginó lo que había sucedido y gritó con todas sus fuerzas:


  —¡Juanita está en casa de su abuela! Lo que yo quería contarles es que no tengo dientes. ¡¡Miren!!


  Abrió la boca y los gritos de protesta de los aldeanos se convirtieron en carcajadas.


  El Lobo continuó, un poco molesto:


  —¡Pues yo no le veo la gracia! ¡Desde hace dos años sólo como zanahorias! Y, por si fuera poco, he tenido que soportar las maldades de vuestra «buena Juanita», para que no revelara mi secreto… Pero… ¡ya no aguanto más!


  


  Cuando el Lobo terminó de hablar, se apagaron las risas y un gesto de compasión se dibujó en todos los rostros.


  —¡Ya lo decíamos nosotros!


  Los niños que habían acompañado a las personas mayores se despachaban a gusto.


  —¡Callad, chicos! —exclamó el que dirigía al grupo—. Y tú, Lobo, puedes salir sin miedo de la cueva; que no vamos a hacerte daño.


  Una de las mujeres añadió:


  —Te prepararemos un buen caldo de carne.
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  El Lobo Rojo, convencido por la promesa del caldo, se fue con ellos a la aldea.


  Iba rodeado de todos los niños, que, valientemente, le pasaban la mano por el lomo.


  


  En la aldea, el Lobo les contó todas las penalidades que había sufrido.


  Y, cuando terminó su comida, dijo:


  —Muchas gracias, señoras y señores. Han sido ustedes muy amables al dar de comer a este pobre lobo. ¡El caldo era excelente!


  Los habitantes de Madre la Oca estaban entusiasmados con la educación del Lobo Rojo.


  Comentaron hasta muy tarde lo bueno que era, para ser un lobo, y criticaron duramente el comportamiento de Juanita.


  


  Mientras tanto, la niña estaba castigada en su cuarto.


  —¡Bien engañados nos tenías! —decía su madre—. ¡Mira que maltratar a un lobo tan simpático!
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  Los cazadores


  Pasó el tiempo, y Juanita buscaba la manera de hacer pagar al Lobo todos los malos ratos que había pasado por su culpa.


  


  La niña pensó:


  «Lo primero… ¡tengo que hacer las paces con él!».


  Por eso, aprovechó un momento en que el Lobo estaba hablando con mucha gente.


  Juanita se acercó a él y le dijo:


  —Reconozco que me he portado muy mal contigo y vengo a pedirte perdón.


  
    
  


  —Pues yo tenía muchas ganas de perdonarte —contestó el Lobo acariciándole la cabeza con una pata.


  Todos los habitantes de Madre la Oca se pusieron muy contentos al presenciar aquella escena.


  


  Un día, llegaron a la aldea dos cazadores.


  Juanita los siguió hasta el bosque y descubrió que iban a cazar muy cerca de donde vivía su abuela.


  Como ésta había ido a la ciudad para ver al médico, Juanita pensó:


  «Ha llegado el momento de darle una buena lección a ese lobo».


  


  La niña atravesó el bosque y llegó a la cueva del Lobo.
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  Ardillas, conejos, pájaros y toda clase de animales jugaban al corro cogidos de las patas o de las alas y cantaban:


  
    
      Juguemos en el bosque,


      que el lobo ya no está.


      ¡Lobito! ¿Estás?

    

  


  El Lobo Rojo contestaba desde la cueva:


  —¡Me estoy poniendo los calzones!


  


  Y otra vez volvían a empezar:


  
    
      Juguemos en el bosque,


      que el lobo ya no está.


      ¡Lobito! ¿Estás?

    

  


  —¡Me estoy poniendo los zapatos!


  
    
  


  Al cabo de un rato, salió el Lobo y todos los animalitos huyeron chillando y piando para que no los atrapase.


  Cuando terminó el juego, Juanita le dijo:


  
    —Lobito, ¿quieres jugar conmigo?


    —Estoy un poco cansado…


    —No te preocupes. He inventado un juego muy descansado. Como mi abuela no está en casa, podemos jugar allí. Mira: tú entras y te pones uno de sus vestidos. Luego, te metes en la cama. Tienes que hacer como si te hubieras comido a mi abuela y quisieras devorarme a mí también. ¡Verás qué juego más divertido!

  


  
    
  


  Mientras caminaban por el bosque, oyeron disparos, y el Lobo se asustó.


  —No tengas miedo —dijo Juanita—. Ya han hablado de ti a los cazadores. No te harán ningún daño.


  


  El Lobo, más tranquilo, entró en casa de la abuela.


  Juanita se quedó espiando por una ventana.


  


  Cuando vio que el Lobo se había vestido las ropas de la abuela y se disponía a acostarse, corrió hacia donde estaban los cazadores.


  Se abrazó a uno de ellos y dijo llorando:


  
    
  


  —¡¡Sálvenme, por favor!!


  Un cazador, de grandes bigotes, la tranquilizó:


  
    —Ahora nadie te hará daño, hija. ¿Por qué lloras?


    —¡Ha sido el Lobo! ¡¡El Lobo Feroz se ha comido a mi abuelita!! Se ha disfrazado con sus ropas para poder devorarme. Pero lo he reconocido… ¡y he conseguido escapar!

  


  —Guíanos a casa de tu abuela —dijeron los cazadores.


  


  Cuando llegaron a la casa, se asomaron con mucho cuidado por la ventana.


  El Lobo estaba tal y como había dicho la niña.


  
    
  


  En aquel momento fingía una voz muy dulce:


  —Juanita… ¿por qué tardas tanto? Ven a traer la comida a tu abuelita…


  Los cazadores no esperaron a oír más.


  Echaron la puerta abajo y entraron en la casa disparando sus escopetas.


  


  El pobre Lobo Rojo tuvo el tiempo justo para saltar de la cama y escapar por la ventana.


  Huía despavorido, con el rabo chamuscado entre las patas y algún que otro perdigón en el cuerpo.


  
    
  


  Nota del autor


  
    Yo sé que la buena Juanita y los dos cazadores contaron una versión muy distinta de esta historia.


    El búho, el pájaro carpintero y el ruiseñor también contaron otra versión.


    Cada uno cuenta la historia según le ha ido en ella.


    A mí, en esta historia, ni me ha ido ni me ha venido.


    Por eso la escribí tal y como me la soplaron al oído el Lobo Rojo y los niños de la aldea de Madre la Oca.


    


    Nota del autor.
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